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Resumen: Desde el inicio de las actividades de conservación en la Sierra Gorda de 
Querétaro, México, la iniciativa local, a través del Grupo Ecológico Sierra Gorda, ha 
desplegado una gran capacidad de concertación que ha conseguido involucrar a los 
diferentes sectores de la sociedad local (23.000 serranos anualmente) y sumarlos de 
manera activa a múltiples actividades de conservación, saneamiento y capacitación. 
Esto también ha requerido su capacidad de interlocución con organismos internaciona-
les, fundaciones nacionales y del extranjero, además de dependencias de los tres 
niveles de gobierno, lo que ha significado una sinergia y suma de voluntades sin pre-
cedente. El proyecto cuenta con 54 socios estratégicos. 
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Coordination of actors in the implementation of a social strategy for  
conservation 
Abstract: Ever since conservation activities started in Sierra Gorda de Querétaro, 
Mexico, local initiative, channeled through Grupo Ecológico Sierra Gorda, has proved 
to be very effective in persuading the various sectors of local society (23,000 people 
every year) to take part in multiple conservation, cleaning up and training activities. In 
the course of these activities they have also had to interact with international organiza-
tions, both national and foreign foundations and departments of all three branches of 
the government, and all this has involved unprecedented levels of synergy and coop-
eration. The project has 54 strategic partners. 
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Introducción 
 
Un área natural protegida como Sierra Gorda, donde se encuentran asentadas 
638 comunidades con alrededor de 100.000 habitantes sin habilidades pro-
ductivas sustentables, que son los propietarios de casi la totalidad de la su-
perficie de la Reserva y por ende de su biodiversidad, hacen de la conserva-
ción una tarea harto difícil y compleja. Sin habilidad para tejer redes ciuda-
danas y capacidad de concertación con los múltiples actores y dependencias 
de los tres niveles de gobierno que tienen presencia e invierten en la zona, y 
gestionar las múltiples acciones de restauración, protección, saneamiento, 
capacitación y otras, actualmente en marcha en el polígono de la Reserva, no 
serían posibles.  

Esto significa que a ocho años de la publicación del Programa de Ma-
nejo de la Reserva, el mismo es un documento no sólo normativo y de refe-
rencia, sino una herramienta implementada y desarrollada en campo, gracias 
a las alianzas a todo nivel conseguidas y el contar con un importante respal-
do financiero del proyecto de escala completa “Conservación de la Biodiver-
sidad en la Reserva de la Biosfera Sierra Gorda”, que con recursos del Fondo 
para el Medio Ambiente Mundial (GEF por sus siglas en inglés) por 6,5 
millones de dólares, administrados por la representación local del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo y ejecutado por la Comisión Na-
cional de Áreas Naturales Protegidas de la SEMARNAT y el Grupo Ecoló-
gico Sierra Gorda I.A.P., ha venido a darle capacidad operativa a las activi-
dades de conservación en la zona. Sin embargo, parte de los requerimientos 
del mismo, conllevan el reunir recursos de contrapartida del orden del 3 X 1, 
compromiso al que se le ha hecho frente de manera exitosa (a la fecha se han 
conseguido concertar recursos por 28 millones de dólares), con base en nues-
tra capacidad de concertación y conjuntar voluntades y recursos en pro de la 
biodiversidad y desarrollo económico sustentable de las comunidades del 
área. 
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2. Desarrollo del proyecto  
 
Este proyecto se construye sobre los logros de la actua-
ción de la administración de la Reserva, y de la presen-
cia por más de dos décadas del Grupo Ecológico Sierra 
Gorda, IAP. Fue diseñado con objeto de mitigar las 
amenazas inmediatas a la conservación de la biodiversi-
dad por medio de la implementación de un modelo al-
ternativo de manejo de la Reserva y teniendo como 
referencia el Programa de Manejo de la misma, por lo 
que se trata de un proyecto que cuenta con un sólido 
respaldo para la planeación y ejecución de sus acciones, 
además de que promueve compartir las responsabilida-
des entre las diferentes entidades que tienen injerencia 
en la Reserva y las comunidades. 

El proyecto cuenta con más de 160 líneas de ac-
ción en campo y una media de 23.000 serranos involu-
crados directa o indirectamente en su ejecución y no 
sería posible sin los 20 años de tejer redes, consensos, 
negociaciones con instituciones de los tres niveles de 
gobierno y una variedad de socios privados y públicos 
tanto nacionales como internacionales. La Dirección de 
la Reserva y el GESG, a través de su amplia gama de 54 
socios y aliados estratégicos, ha conseguido involucrar-
los en diferentes nichos del proyecto, aplicando y desa-
rrollando diferentes acciones, que aunque de diferente 
naturaleza tienen como fin la conservación de la extra-
ordinaria variedad de formas de vida presentes en la 
Reserva. Esta conjunción de voluntades y recursos cons-
tituye un esfuerzo sin precedentes en la historia de la 
conservación de las ANP´s en México. 

 
 

3. Socios y aliados del proyecto 
 
Entre los socios involucrados en el proyecto, desde un 
principio destacan los mismos serranos, propietarios y 
usuarios de los recursos naturales del área. Sin la capa-
cidad y medios para envolverlos en una dinámica de 
conservación, la preservación de la biota de la zona sólo 
existiría en papel.  

Con financiamiento proporcionado por los impul-
sores de esta iniciativa, se inician labores de educación 
ambiental y reforestación a pequeña escala el año de 
1987 en algunas comunidades del municipio de Pinal de 
Amoles, en lo que hasta entonces era tierra de nadie en 
materia de protección de los recursos naturales, donde la 
regla era el uso y abuso de los mismos en todas sus 
modalidades. Esta labor pionera inició de manera harto 
modesta, concertando apoyos entre la entonces Secretar-
ía de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH) para 
el establecimiento de reforestaciones por los pequeños 
propietarios, a la vez que en las comunidades se realiza-
ban reuniones de información y concientización ambien-
tal sobre la amplia problemática de la zona, concertando 
superficies disponibles para reforestar con especies 
maderables nativas (Pinus patula, P. greggii, P.teocote, 
Cupressus lusitanica, Liquidambar styraciflua, Quercus 
affinis, etc..), que en su momento también constituirían 
una fuente de materia prima o de divisas por la venta de 
madera. Un factor sumamente importante para ganarse 

la confianza de los productores y sociedad local, se debe 
al hecho de que partía de una iniciativa local, de sus 
mismos conciudadanos, por lo que significaba trabajar 
entre vecinos, sin que las propuestas partieran de perso-
nas ajenas al área. Asimismo, el cumplimiento de com-
promisos desde un principio, tanto con dependencias 
gubernamentales como con los productores, permitió ir 
ganando espacios con ambas instancias y constituirse 
como interlocutores respetados, con capacidad de con-
certación, para por un lado acercarse a las comunidades 
locales conociendo la idiosincrasia local y por el otro la 
de llenar formularios técnicos, gestionar recursos, rendir 
informes, posicionar a la Sierra Gorda como una zona de 
atención prioritaria, etc. En las comunidades serranas las 
escuelas públicas constituyen un espacio de reunión 
social y los maestros por lo general son figuras respeta-
das y con amplia capacidad de convocatoria, por lo que 
para desarrollar actividades de educación ambiental en 
las escuelas rurales fue preciso ganarse su confianza y 
hacerles ver la urgencia y pertinencia de las mismas, 
además de presentarles un programa de trabajo convin-
cente. Así se iniciaron las labores, consiguiendo con los 
maestros espacios para sesiones en el aula con los alum-
nos, pintado de murales, realización de campañas de 
limpieza y reforestación escolar y comunitaria, etc… En 
1989 se constituye formalmente la iniciativa como Aso-
ciación Civil bajo el nombre de Grupo Ecológico Sierra 
Gorda (GESG), ganando espacios con la labor de dos 
años, que permitieron contar con la confianza de la 
Escuela Normal local para que prestadores de servicio 
social de la misma se capacitaran y entrenaran con noso-
tros y sirvieran como los primeros promotores de educa-
ción ambiental del GESG. Asimismo, se concertó el 
apoyo del Gobierno Estatal para financiar los programas 
de reforestación y educación ambiental, consiguiendo al 
poco tiempo apoyo del Consejo Británico y fundaciones 
de extranjero, permitiendo ampliar la escala de nuestras 
acciones y contar con personal y vehículos propios. La 
labor de estos primeros años permite integrar la primer 
red de enlaces comunitarios y con los maestros de las 
escuelas participantes en el programa. Desde entonces 
nuestra capacidad de respuesta y de trabajo se multipli-
can, tejiendo redes con los serranos a todo nivel: vigi-
lantes comunitarios de flora y fauna, comités ciudadanos 
de los 80 centros comunitarios de acopio de materiales 
reciclables, que trabajan de manera voluntaria y sin otro 
motor que la conciencia ambiental por un medio más 
limpio y digno, brigadistas voluntarios para el combate 
de incendios forestales, los 500 jóvenes que forman los 
ahora 20 Eco-clubes de la Reserva y que están sirviendo 
como laboratorios para la formación de nuevos líderes 
ambientales, reforestadores que por años han participado 
en revertir la perversa tendencia de deterioro de las 
laderas y cuencas de la Sierra Gorda, comités de obras 
de protección y restauración de suelos, o los serranos 
abiertos a tratar nuevas formas de ganarse la vida a 
través de 25 proyectos productivos diversificados que 
estamos impulsando y que varían de talleres de cerámi-
ca, apiarios, grupos de mujeres bordadoras o que ahora 
deshidratan, procesan y comercializan frutas y verduras 
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en su taller de alimentos, carpinterías con productores 
forestales, o siete proyectos de ecoturismo comunitario, 
etc…, con lo que se ha conseguido involucrar de manera 
directa a alrededor de 23.000 personas en actividades 
directas e indirectas de conservación de manera anual. 
Esta movilización social por la conservación de la Sierra 
Gorda ha sido posible gracias a una relación entre el 
GESG y el Gobierno Federal a través de la Dirección de 
la Reserva basada en el respeto mutuo, consenso en la 
toma de decisiones y cumplimiento de compromisos, lo 
que ha dado lugar a que actualmente nuestra capacidad 
de respuesta se vea rebasada ante la fuerte demanda 
social por obras y acciones de conservación y desarrollo 
sustentable. 
 
Socios nacionales 
Con el sector público de los tres niveles de gobierno 
(federal, estatal y municipal) se ha conseguido una fuer-
te sinergia de actividades, involucrando a las dependen-
cias en diferentes proyectos o actividades en la zona de 
acuerdo al perfil de cada una, ya sea en la aplicación de 
normatividad o la inversión y financiamiento de proyec-
tos amigables con el medio ambiente, de investigación o 
pago de servicios ambientales hidrológicos o por biodi-
versidad. A la fecha se tiene relación de trabajo con 
dependencias del sector público federal como la Comi-
sión Estatal del Agua, Comisión Nacional del Agua, 
Centro de Capacitación para el Desarrollo Sustentable, 
Centro de Capacitación para el Trabajo Industrial, Con-
sejo Nacional para la Cultura y las Artes, Consejo de 
Ciencia y Tecnología del Estado de Querétaro, Secretar-
ía del Medio Ambiente y Recursos Naturales, Secretaría 
de Desarrollo Social, Instituto Nacional de Ecología, 
Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas, Comisión Nacional para el Uso y Conoci-
miento de la Biodiversidad, Comisión Nacional Forestal, 
Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, Fon-
do Nacional de Empresas de Solidaridad y el Programa 
de Desarrollo Rural Sustentable, además de dependen-
cias estatales como la Secretaría de Turismo, Secretaría 
de Desarrollo Agropecuario, Secretaría de Desarrollo 
Sustentable, la Unidad de Servicios Educativos Básicos 
del Estado de Querétaro, instituciones educativas como 
la Universidad Autónoma de Querétaro, Instituto Tec-
nológico y de Estudios Superiores de Monterrey y los 
cinco Ayuntamientos de los municipios que comprende 
la Reserva. Entre los socios destacan:  
 
●  Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 

(CONANP). Principal socio para la implementación 
de acciones de conservación en el área, así como en 
el desarrollo del proyecto “Conservación de la Bio-
diversidad en la Reserva de la Biosfera Sierra Gor-
da”. Se tiene una excelente relación de trabajo con la 
Dirección de la Reserva, lo que permite optimizar 
esfuerzos en una experiencia de co-manejo, resul-
tando el GESG su brazo operativo en campo, con 
personal y medios para concertar las diferentes ac-
ciones y proyectos en campo. La CONANP a través 
de la Dirección de la Reserva tiene una presencia 
ampliamente funcional, coordinando el funciona-
miento del Consejo Asesor de la Reserva, el estable-

cimiento y acompañamiento de UMAS para reintro-
ducción de especies silvestres, aplicación y desarro-
llo del SIMEP, diálogo con los Ayuntamientos loca-
les, gestión y aplicación de recursos PRODERS, 
aplicación de la normatividad y desde luego la cana-
lización de denuncias de ilícitos ambientales a la 
PROFEPA. De especial derrama positiva ha sido la 
coordinación interinstitucional que ha conseguido la 
Dirección de la Reserva en la orientación e inversión 
de recursos públicos que otras dependencias aplican 
en el área con orientación a la sustentabilidad. 

 
●  Comisión Nacional Forestal. Por sus características 

físicas, geológicas y ambientales, la Reserva de la 
Biosfera Sierra Gorda constituye una importante zo-
na de recarga hidrológica, que alimenta ríos y ma-
nantiales que sustentan alrededor de 100.000 serra-
nos y a un mayor número de personas en las áreas de 
influencia. Pertenece a la cuenca del río Pánuco, a 
través de sus ríos más importantes: Santa María y 
Moctezuma, que permiten el desarrollo de importan-
tes actividades productivas. Sin embargo, son las 
comunidades locales, propietarias de los recursos del 
bosque, las que sostienen la prestación de servicios 
ambientales, por lo que la Comisión Nacional Fores-
tal inició el Programa Pago por Servicios Ambienta-
les Hidrológicos, que en el caso de la Reserva se 
consiguió implementar en campo a través de la Di-
rección de la Reserva y el GESGIAP, con la inclu-
sión de 17.000 ha de bosques y selvas de 50 propie-
tarios y ejidos (propiedades comunales), que en su 
conjunto han recibido $4.178.941 pesos anualmente 
(alrededor de 418.000 US $), con lo que se les com-
pensa por los servicios ambientales que prestan sus 
bosques al tiempo que se les compromete para su 
conservación.  

 
●  Unidad de Servicios Educativos Básicos del Estado 

de Querétaro. Autoridad educativa estatal que ha 
brindado su completa anuencia y apoyo para la ope-
ración del Programa de Educación Ambiental del 
GESG en los planteles escolares de la Sierra Gorda, 
así como la valoración y acreditación del Diplomado 
“Estrategias y enseñanzas para un futuro sustenta-
ble” que ahora ofrece el Centro Tierra Sierra Gorda 
con valor escalafonario a nivel nacional para profe-
sores de educación media y básica. 

 
●  Secretaría de Desarrollo Social. El apoyo de esta 

dependencia se ha traducido en acciones de sanea-
miento, mejoramiento y desarrollo comunitario, así 
como en proyectos productivos. 

 
●  Secretaría de Desarrollo Sustentable. Dependencia 

del Gobierno Estatal con la que se ha estado traba-
jando de sólida manera en la mejora y relocación de 
los rellenos sanitarios de los municipios serranos de 
la mano con los Ayuntamientos municipales, apli-
cando la normatividad y brindando asesoría técnica. 

 
●  Ayuntamientos locales. La RBSG, compuesta por 

los municipios de Landa de Matamoros, Jalpan de 
Serra, Arroyo Seco, Pinal de Amoles y Peñamiller, 
cuenta ahora con un valioso aliado en cada uno de 
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los Ayuntamientos locales. Si bien en un principio 
fue difícil que aceptaran la autoridad normativa de la 
Dirección de la Reserva, los ya casi diez años de tra-
bajo desde el establecimiento de la reserva y el ver 
resultados de la gestión ambiental, los ha convertido 
ahora en importantes gestores de recursos que se 
aplican en la construcción de plantas de tratamiento 
de aguas residuales, acondicionamiento de rellenos 
sanitarios, la inclusión de una agenda y contenidos 
ambientales en los bandos municipales, el apoyo a 
los jóvenes de los eco-clubes, y se está dialogando 
con los mismos para la transferencia en la operación 
de la red de centros de acopio de materiales reciclables, 
que ha sido apoyada y operada por la sociedad civil. 

 
Socios corporativos 
Gracias a la capacidad de gestión del GESG, corporati-
vos como CUMMINS México, DeAcero, ECOCE, 
Shell, BASF, ECOFIBRAS, Grupo BIMBO y HP Méxi-
co se han convertido en socios del proyecto de diversas 
maneras: CUMMINS a través de la Asociación Fi-
lantrópica Cummins, AC, ha apoyado directamente a 
nuestro Programa de Reforestación y establecido reser-
vas privadas que protegen valiosas áreas de bosque 
mesófilo de montaña; DeAcero donó por varios años 
consecutivos importantes cantidades de alambre de púa 
para el cercado de reforestaciones; Shell México pro-
porcionó la maquinaria para equipar dos carpinterías con 
el fin de que productores forestales dieran un valor 
agregado a la madera que producen; el Grupo Bimbo a 
través de la ONG Reforestamos México, AC, se ha 
sumado a nuestro esfuerzo a través del establecimiento 
de reservas naturales privadas que tenemos en custodia; 
HP México donó equipo de cómputo para el centro 
informático del Centro Tierra; Ecofibras en la Ciudad de 
Querétaro recibe y recicla cartón y papel acopiados para 
su reciclaje; y recientemente ECOCE, una asociación de 
diferentes empresas basadas en la Ciudad de México, 
recoge el plástico PET acopiado en la Reserva. 
 
Fundaciones y organismos nacionales e internacionales 
Con un amplio espectro de socios en este rubro, desta-
can la Agencia de Cooperación Internacional del Go-
bierno del Japón (JICA), el Global Environment Facili-
ty, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 
Fundación Gonzalo Río Arronte, Fundación Roberto 
Ruiz Obregón, Nacional Monte de Piedad, USDA Forest 
Service, Forest Trends, US Fish and Wildlife Service, 
Ashoka Foundation o la Fundación Schwab para Em-
prendedores Sociales, además de universidades y me-
dios de comunicación entre muchas otras instancias que 
nos han apoyado desde 1989, sumándose a este esfuerzo 
de diferentes maneras, que van desde proporcionar re-
cursos para el pago de personal, al equipamiento de 
proyectos productivos, monitoreo de cuencas o pobla-
ciones de especies prioritarias como el jaguar, o la cons-
trucción de las instalaciones del Centro Tierra Sierra 
Gorda e instalaciones propias para operar. A lo largo de 
su trayectoria, el GESG y miembros fundadores del 
mismo, se han hecho acreedores de diferentes premios, 
reconocimientos y nombramientos, que han validado el 

proyecto y el valor de la zona como refugio de germo-
plasma, además de proporcionar visibilidad y contactos 
indispensables para la concertación de nuevas fuentes de 
financiamiento, o simplemente para resistir el acoso y 
presión de políticos e instancias cuando han visto blo-
queados sus intereses económicos y de desarrollo de 
infraestructura en la Reserva. Cronológicamente, algu-
nos de los reconocimientos más significativos son: el 
Premio Estatal de Ecología (1993), Premio Eugenio 
Garza Sada (1996), Premio Nacional de Ecologia 
(1999), Premio a la Conservación FORD México 
(2000), Premio Rolex a la Iniciativa (2002, Asociado), 
Emprendedor Social Extraordinario de la Fundación 
Schwab para el Emprendimiento Social (2002), Premio 
a Servicios Distinguidos de la Society for Conservation 
Biology (2003), el Green Apple Award (2003, UK), el 
Premio Razón de Ser de la Fundación Merced (2004), 
Premio VISIONARIS UBS (2005), Tourism for Tomo-
rrow Awards (2006). 

Dentro este sector destacan socios como: La 
Agencia de Cooperación Internacional del Gobierno del 
Japón, quien financió labores pioneras de educación 
ambiental y saneamiento en el área semidesértica de la 
Reserva; desde luego el GEF con el financiamiento 
semilla para el proyecto “Conservación de la Biodiver-
sidad en la Reserva de la Biosfera Sierra Gorda” (2001-
2008) y el PNUD como instancia administrativa y de 
seguimiento de los recursos financieros de dicho proyec-
to; la Fundación Gonzalo Río Arronte, financiando un 
segundo proyecto para la Recarga y Rehabilitación de 
Manantiales Prioritarios; la Fundación Roberto Ruíz 
Obregón, quien aportó los recursos para la adquisición 
del predio que actualmente ocupan las instalaciones del 
Centro Tierra Sierra Gorda; el Nacional Monte de Pie-
dad, que donó parte de los recursos para la construcción 
y equipamiento del Centro; la Pacific Northwest Rese-
arch Station del US Forest Service, con quien hemos 
desarrollado desde el 2001 proyectos de investigación 
para el monitoreo y evaluación de cuencas prioritarias o 
ahora como un asociado dentro de la currícula que ofre-
ce el Centro Tierra. Asimismo debe mencionarse a Fo-
rest Trends, organización basada en Washington D.C., 
dedicada a desarrollar mercados internacionales para 
productos forestales no maderables, quien nos está asis-
tiendo en el desarrollo de productos ecosistémicos que 
beneficien directamente a los propietarios de la Reserva. 
Actualmente la Directora de la Reserva fue invitada a 
formar parte de su Consejo Directivo, lo que ha permiti-
do atraer la atención de expertos y contactos para el 
proyecto. Especial mención merece Ashoka Innovators 
for the Public, que a través de su red de emprendedores 
sociales, a la que sumó en su momento a una de las 
fundadoras del GESGIAP, permitió en un momento 
crucial para el desarrollo del proyecto un firme apoyo 
que se tradujo en visibilidad nacional e internacional, 
oportunidades de financiamiento y contactos. Desde el 
2002 se contó con un extraordinario espacio y foro que 
consiguió la Reserva por tres años consecutivos en el 
Foro Económico Mundial a través de la Fundación 
Schwab para Emprendedores Sociales, gracias al objeti-
vo claro y determinación de la Directora del área. 
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4. Conclusiones 
 
Como se ha mostrado, desde 1987 a la fecha se ha con-
seguido una amplia concertación de actores y socios a 
todo nivel, que de una u otra manera se han convertido 
en socios que han cumplido un papel único e insustitui-
ble en este largo esfuerzo a favor de la biodiversidad de 
la Sierra Gorda.  

El contar con un decreto federal como reserva de 
la biosfera y su inclusión en la Red Internacional de 
Reservas del Programa MaB de la UNESCO, un pro-
grama de manejo ejecutado en campo, un proyecto GEF 
full size ejecutado por la iniciativa local, y contar con 
sólidas redes de trabajo social, implican el haber tenido 
la habilidad y medios para despegar una iniciativa que 
nació localmente y de modesta manera y que ha conse-
guido un considerable apoyo y exposición a nivel inter-
nacional de primer nivel. Concertando socios, todos 
orientados hacia una tarea común y que constituyen un 
invaluable y variado capital humano, ejecutando en 
tiempo y forma esta amplísima orquestación de la sus-
tentabilidad, se ha avanzado de manera sólida y conside-
rable en un proyecto piloto para el rescate de áreas de 
montaña en América Latina, que puede ser replicado y 
tiene mucho que compartir.  

Toda esta actividad a través de tantos años sólo 
puede suceder con una considerable red de amigos y 
contactos que envuelvan el intento contra tiempos de 
hostigamiento y voluntad política adversa, o ante finan-
ciamientos escasos y competidos. Es por lo tanto de 
especial importancia, llevar aparejado un intenso pro-
grama de relaciones públicas y visibilidad social. Una 
gestión de recursos financieros ininterrumpida y a todo 
nivel, institucionalmente orientando los diferentes secto-
res a una inversión pública con criterios a la sustentabi-
lidad. Con fuertes compromisos para la iniciativa con 
organismos internacionales como el GEF, que después 
de años de trabajo podemos asumir y sacar adelante, 
para conseguir el tránsito definitivo de la Reserva a la 

sustentabilidad, como una experiencia viva, un movi-
miento social para la conservación. Sólo la conciencia 
compartida a todo nivel dentro de la región generará la 
sustentabilidad, como proceso a largo plazo en donde las 
nuevas generaciones marquen el rumbo del desarrollo, 
reglas y programas, ordenamiento desde la base, gober-
nabilidad, aplicación de la Ley. 
  Sierra Gorda es una ebullición de actividad, la 
operación de la conservación en campo con una sinergia 
social-institucional-internacional, que nos permitirá 
cristalizar este paradigma de la sustentabilidad como 
una puesta en marcha, levantando una ola de amor y 
acciones reales, concentrando todo en la misma región, 
potenciándose por la participación social en creciente. 
Esperamos vencer el punto de resistencia y como una 
realidad de vida, los serranos pueden asegurar su per-
manencia y progreso, y nuestros preciosos tesoros, bos-
ques y selvas, puedan conservarse como un refugio para 
la vida natural.  

Quisiéramos subrayar el valor de una iniciativa lo-
cal que nace con raíz y el conocimiento pleno de la 
región, su gente y sus procesos sociales, y es capaz de 
asumir el cuidado de la Tierra con pasión, identificando 
urgencias y soluciones con una determinación total para 
conseguir la preservación de valores regionales. Si no 
orientamos y hacemos posible el progreso para las co-
munidades locales, ellos impactarán diariamente a modo 
de hormiga al paso del tiempo, con incendios provoca-
dos, nuevos basureros, explotación forestal de extrema 
pobreza, obra pública irresponsable, a los recursos natu-
rales.  
 Las comunidades rurales son los actores centrales 
a los que hay que involucrar para la conservación, signi-
ficando la gran fuerza de trabajo y voluntad que es nece-
sario capitalizar para conseguirla, revirtiendo así la 
tendencia actual de degradación que impera en la mayor 
parte de México y del Planeta. 

 




